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La calidad ambiental del espacio de trabajo ha sido un tema de crecien-
te interés desde fines del s. xx. A la incorporación paulatina de criterios 
de eficiencia energética y sostenibilidad en el desarrollo de edificios de 
oficina, se suma la validación de teorías de la psicología ambiental, que 
relacionan la percepción de confort del trabajador con su eficiencia y 
rendimiento en el desempeño de las actividades laborales.

Diversos estudios coinciden en que un punto clave en el desarrollo de 
ambientes de trabajo confortables es la relación entre el espacio inte-
rior y el medio ambiente externo, lo que permite defender una mayor 
apertura al ambiente natural, por su contribución a la generación de 
“lugares de trabajo sostenibles y saludables” (Loftness, 2008).

La revalorización de una relación directa con el medio ambiente en 
el espacio de trabajo, implica un cambio de paradigma importante res-
pecto de la manera en que se ha desarrollado la tipología de edificios de 
oficina desde mediados del s. xx. Si bien sus inicios se remontan a fines 
del s. xix, su consolidación se produjo gracias a los adelantos técnicos y 
la consiguiente mecanización del ambiente interior, que fue masificada 
después de la Segunda Guerra Mundial. La utilización de sistemas 
activos de control ambiental, como la iluminación artificial y el aire 
acondicionado, propició una separación total del entorno, incluso en el 
caso de edificios con fachada de muro cortina donde el interior constitu-
ye un entorno artificial separado ambientalmente del exterior (fig.01). 
Así, al considerar el lugar de trabajo como un ambiente controlado arti-
ficialmente, sin relación con los agentes externos, surgió la posibilidad 
teórica de concebir espacios con las mismas características ambientales 
en toda su superficie, independientemente de la orientación y ubicación 
del edificio. La planta libre, entendida como superficie neutra dentro 
de un área simuladamente uniforme, fue planteada como elemento ca-
racterístico del edificio de oficinas moderno, debido a su amplia acepta-
ción por parte de los desarrolladores inmobiliarios y empresarios de la 
época. En ese marco la flexibilidad en la organización de los puestos de 
trabajo, asociada al espacio neutro, se perfiló como la principal ventaja 
del modelo en su desarrollo inicial.

A partir de la revalorización de una apertura directa al medio am-
biente, el concepto de flexibilidad en el espacio de trabajo entró en crisis. 
La incorporación de variables ambientales externas al interior desarma 
los esquemas establecidos, pues ya no se trata de un espacio neutro, 
sino de un ambiente claramente diferenciado en relación a su vínculo 
con el medio externo. 

De la superficie total del espacio de trabajo, sólo un porcentaje puede 
aprovechar las ventajas de una apertura al ambiente exterior. De esta 
manera, se plantea una distinción entre el sector que no tiene esta po-
sibilidad y el vinculado directamente a este. Entenderemos este último 
como superficie autónoma, al poder responder a los requerimientos 
de confort y aprovechar la influencia de agentes ambientales externos. 

La superficie interior requerirá un fuerte apoyo mecánico para generar 
las condiciones ambientales que permitan su adecuada ocupación.

Los agentes ambientales externos inciden en el interior de diversas 
maneras, al interactuar con los requerimientos de confort de los 
trabajadores. Es evidente la importancia psicológica de contar con 
vistas hacia el exterior o la posibilidad de controlar el ingreso de aire 
fresco, sin embargo sus beneficios se extienden a un ahorro energético 
importante en la operación del espacio de trabajo por concepto de clima-
tización. Esto no implica necesariamente una transparencia desmedida 
del sistema de fachada, sino que, por el contrario, lograr una inte-
gración adecuada del medio externo y aprovechar sus características 
propias para responder a las necesidades del espacio interior. 

No obstante, la posibilidad de establecer relaciones con el exterior se 
restringe a la zona definida como superficie autónoma, por lo que no 
es muy arriesgado inferir que los edificios que cuentan con un mayor 
porcentaje de estos espacios, presentan también más potencial para 
generar espacios interiores confortables, además de una mayor factibili-
dad para ser climatizados en forma pasiva.

El nivel de superficie autónoma para edificios de oficina varía prin-
cipalmente en función del ancho de la planta. Los edificios de crujías 
menores tendrán mayor porcentaje de superficie de trabajo expuesta di-
rectamente al medio ambiente exterior (fig.02). Los primeros edificios 
de oficina, a fines del s. xix y principios del xx, buscaban abrirse al am-
biente exterior, para aprovechar las ventajas de la iluminación natural, 
dado que la luz de gas no era eficaz para sus requerimientos lumínicos. 
(Ábalos, 2000) Esto generó que las dimensiones de las crujías fueran 
normadas en función de la entrada de luz natural al espacio de trabajo. 
Precisamente esta intención inicial de aprovechar las ventajas de una 
apertura directa al exterior es lo que permite hablar actualmente de 
una revalorización de la integración del medio ambiente, perdida du-
rante el apogeo de la climatización activa a mediados del s. xx.

Hoy cabe preguntar ¿es posible optimizar las superficies de trabajo 
de mayores dimensiones de manera de contar con mayor porcentaje de 
superficie autónoma y, de esa forma, mejorar el potencial de climatiza-
ción pasiva para edificios de oficina?

Actualmente, se observa el desarrollo de soluciones innovadoras 
que intentan resolver este problema en edificios de crujías mayores y 
fomentan una mayor integración del entorno a partir de la utilización 
de espacios de transición. Estos se definen como espacios ubicados entre 
el ambiente exterior e interior, y actúa, al mismo tiempo, como zonas de 
amortiguación. 

espacios de transición

La necesidad de relacionar el espacio de trabajo con el medio ambien-
te exterior, ha impulsando la búsqueda de una imagen que rompa con 

l a a pertu r a del espacio de tr a ba jo1

a le ja n dro pr ieto
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Fig.01 Lever House. Skidmore, Owings and Merrill, Nueva 
York, 1952. Fuente: fotografía del autor.

Fig.02 Porcentaje de superficie autónoma para edificios de 
oficinas de distintas dimensiones. Superficie del espacio de 
trabajo expuesta al ambiente exterior, considerando una 
dimensión representativa para oficinas (4,5 m de profundi-
dad). Fuente: elaboración propia.

fig.03 a 06 Commerzbank. Norman Foster, Frankfurt, 
1998.

fig.04 Relación entre patios de altura a través del atrio cen-
tral. El atrio tiene subdivisiones en sentido vertical, gene-
rando módulos de tres patios, ubicados alternadamente en 
las tres fachadas del edificio. Fuente: elaboración propia.

fig.05 Corte transversal
Funcionamiento del sistema de mediación que permite la 
ventilación e iluminación natural de las oficinas interio-
res a través del atrio central y los patios. Fuente: elabo-
ración propia.

fig.06 Detalle de patio en altura.
La entrada/salida del aire se realiza por la zona superior de 
la mampara de vidrio, que permite el intercambio de aire 
entre patios a través del atrio central, ventilando las ofici-
nas. Fuente: elaboración propia.
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la concepción hermética del edificio de oficinas, 
presente desde la segunda mitad de s. xx. 
Estos avances se presentan principalmente 
en Europa, debido al temprano rechazo hacia 
el modelo de planta libre y la existencia de 
regulaciones que buscan mejorar los niveles 
de confort ambiental de los trabajadores. 
De esta forma, el acceso directo a una ventana 
ha llegado a ser obligatorio en gran parte del 
territorio europeo.

Si bien existen proyectos en los que se ha op-
tado por una reducción del ancho de la planta, 
para mejorar la relación entre cada recinto y 
el medio ambiente; cada vez se plantean más 
edificios de oficina que integran espacios de 
transición como estrategia de mediación. Estos 
se traducen principalmente en atrios y patios 
que consideran varios pisos de altura.

La razón principal para la utilización de 
espacios de transición es la necesidad de inte-
grar el medio ambiente exterior a zonas que 
de otra forma no tendrían relación con este. Su 
incorporación beneficia la calidad del ambiente 
interior al aumentar el porcentaje de superficie 
autónoma, es decir, permite el ingreso de luz 
natural y aire fresco a zonas alejadas del perí-
metro y posibilita un menor consumo energéti-
co, al mismo tiempo que se propone una mejora 
en los niveles de confort.

Por otro lado, al relacionar las oficinas a tra-
vés de estos espacios se plantea una apertura 
indirecta hacia el exterior, distinta al caso de 
oficinas situadas en el perímetro. Esto, lejos 
de ser un obstáculo, comprende un potencial 
especial para la generación de una adecuada 
mediación con el entorno, ya que permite una 
permeabilidad diferenciada frente al clima. 
Así, al contar con una zona de amortigua-
ción climática es posible controlar las condi-
ciones ambientales propias del contexto.	

Un temprano ejemplo –que se ha convertido 
en un paradigma del uso de este tipo de espa-
cios– es la sede central del Commerzbank en 
Frankfurt, Alemania, diseñada por Norman 
Foster en 1998 (fig.03). El edificio se ubica en 
un predio triangular situado en una esquina, 
al costado de la anterior sede del banco. La 
intención inicial de ocupar todo el predio, com-
prendía la generación de plantas de grandes 
dimensiones, en las que la zona central queda-
ría incomunicada al ambiente exterior. Para 
resolver esto, se incorporó un atrio central de 
toda la altura del edificio, alrededor del cual 
se disponen las oficinas. Además, se diseñaron 
patios de cuatro pisos de altura que relacionan 
el atrio con el exterior y permiten el acceso de 
iluminación natural y aire fresco a las zonas 
interiores de la planta. De esta manera, no 
solo se utilizan espacios de transición para 
satisfacer los requerimientos de confort de 

los recintos contiguos, sino que se relacionan 
entre sí para generar un sistema de mediación 
con el contexto que mejora el desempeño am-
biental del edificio completo (figs.04 y 05).

La manera en que se vinculan estos espacios 
constituye el partido general del edificio, lo que 
potencia un diseño íntimamente ligado a la 
necesidad de mediar con el entorno, como base 
para las operaciones posteriores. Se disponen 
núcleos de circulación en los vértices de la 
planta triangular, que relacionan los patios y 
permiten una mayor apertura de estos al mini-
mizar su acción como elemento de obstrucción 
de luz y radiación solar (fig.06).

La creciente utilización de estos espacios es 
potenciada por ciertos cambios en las activi-
dades laborales, relacionados al intercambio 
de información y a la necesidad de impulsar la 
comunicación entre los trabajadores. De esta 
forma, “la oficina en altura extruida vertical-
mente, en que la comunicación entre pisos está 
restringida al ascensor y al estacionamiento, 
está siendo reevaluada. En lugar de esto, la 
creación de centros sociales y centros de servi-
cio ha surgido, alrededor de escaleras abiertas 
y atrios” (Hartkopf, 1993).

A su vez, la incorporación de espacios exte-
riores es referida por algunos autores como 
un componente clave en la configuración de la 
oficina creativa. Su uso “permite que la oficina 
continúe más allá de los límites de la planta 
arquitectónica tradicional. Estos espacios 
exteriores han sido adoptados por compañías 
creativas, cuyos arquitectos han concebido 
inteligentemente el medio ambiente exterior 
para ser parte del espacio de trabajo” (Myer-
son, 1999).

La aparente validación del uso de espacios 
de transición en edificios de oficina ha genera-
do, durante los primeros años del presente si-
glo, un incipiente desarrollo de soluciones que 
los contemplan y se enfocan en las ventajas 
que supone su utilización dentro de un sistema 
de mediación ambiental. En este sentido, la 
función de la envolvente como elemento media-
dor entre interior y exterior, adquiere mayor 
complejidad, ya que según la definición de Ába-
los y Herreros, es “el espesor del cerramiento 
el que crece hasta generar los atrios con los 
que las oficinas inician su implicación urbana”. 
(Ábalos, 2000). 

Así, el uso de espacios de transición se 
plantea como una evolución del sistema de 
envolvente. Esto reviste de gran importancia 
al diseño de la fachada, la que no puede ser en-
tendida como un componente anexado durante 
el desarrollo del proyecto, sino que como parte 
fundamental de su concepción, bajo un concepto 
global de desempeño ambiental para el edificio.

Concebir un mayor espesor para el cerra-

miento, implica su división en capas sucesivas 
y separadas por una distancia variable que 
permita llevar a cabo distintas actividades. A 
partir del desarrollo de dobles pieles vidriadas 
hacia fines del s. xx y principios del xxi, o el 
uso de protecciones solares, se han observado 
sistemas de envolvente que contemplan múl-
tiples capas, con un mayor espesor. Solo recien-
temente se ha comenzado a explorar la posibili-
dad de variar el espesor e incorporar espacios 
de transición como sistema de mediación. 

Un ejemplo medianamente reciente es la 
embajada de Renania del Norte–Westfalia en 
Berlín, Alemania–, diseñada por Karl-Heinz 
Petzinka y Thomas Pink en el año 2002. El 
edificio se entiende a partir de la relación 
propuesta entre las pieles que conforman el 
sistema de envolvente (figs.07 a 10). La piel 
interior consiste en ventanas operables de 
piso a cielo (DVH), con persianas venecianas 
exteriores para el control solar y lumínico del 
espacio interior. La piel exterior se compone de 
láminas de vidrio simple, fijas a una estructu-
ra secundaria formada por elementos curvos 
de madera laminada. La geometría de las 
pieles genera espacios de transición contenidos 
dentro del sistema. Desde el exterior, el edificio 
se muestra como un prisma cuadrangular 
transparente –debido a la forma regular que 
asume la fachada–, sin embargo, la piel inte-
rior presenta quiebres que permiten la genera-
ción de un atrio de acceso y uno central de ma-
yores dimensiones, con una apertura hacia la 
zona posterior del inmueble. Así, la generación 
del sistema de envolvente y, por consiguiente, 
de la forma del edificio, surge de la definición 
de los espacios de transición, comprendidos a 
su vez como parte de una estrategia global de 
mediación con el entorno.

El proyecto obliga también a concebir el 
edificio de oficinas bajo parámetros de eficien-
cia energética, a partir de los requerimien-
tos ambientales del trabajador, con el fin de 
potenciar su rendimiento y el desempeño de las 
tareas laborales en un entorno confortable. No 
obstante, es necesario un cambio en la forma 
de diseñar edificios con estas características, 
dada la importancia relativa de la envolven-
te y sus relaciones con el espacio interior, 
determinadas por la utilización de espacios de 
transición.

De todas maneras, el diseño de la envolvente 
en forma paralela al desarrollo del proyecto de 
arquitectura no conduce a resultados adecua-
dos, por lo que se deberá tender a una mayor 
sinergi a entre arquitectos, especialistas e 
industria, con el fin de impulsar proyectos in-
tegrados desde las primeras etapas de diseño, 
bajo un concepto global de mediación con el 
contexto climático. 
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fig.07 Embajada Renania. Petzinka + Pink, Berlín, 2002
Fuente: fotografía del autor.

fig.08 Espacios de transición presentes en el edificio
Fuente: elaboración propia.

fig.09 Corte longitudinal.
Relación entre los distintos espacios de transición y la po-
sibilidad de ventilación de las oficinas interiores. Fuente: 
elaboración propia.

fig.10 Detalle de pieles que componen el sistema de envol-
vente. Fuente: elaboración propia.
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la concepción hermética del edificio de oficinas, 
presente desde la segunda mitad de s. xx. 
Estos avances se presentan principalmente 
en Europa, debido al temprano rechazo hacia 
el modelo de planta libre y la existencia de 
regulaciones que buscan mejorar los niveles 
de confort ambiental de los trabajadores. 
De esta forma, el acceso directo a una ventana 
ha llegado a ser obligatorio en gran parte del 
territorio europeo.

Si bien existen proyectos en los que se ha op-
tado por una reducción del ancho de la planta, 
para mejorar la relación entre cada recinto y 
el medio ambiente; cada vez se plantean más 
edificios de oficina que integran espacios de 
transición como estrategia de mediación. Estos 
se traducen principalmente en atrios y patios 
que consideran varios pisos de altura.

La razón principal para la utilización de 
espacios de transición es la necesidad de inte-
grar el medio ambiente exterior a zonas que 
de otra forma no tendrían relación con este. Su 
incorporación beneficia la calidad del ambiente 
interior al aumentar el porcentaje de superficie 
autónoma, es decir, permite el ingreso de luz 
natural y aire fresco a zonas alejadas del perí-
metro y posibilita un menor consumo energéti-
co, al mismo tiempo que se propone una mejora 
en los niveles de confort.

Por otro lado, al relacionar las oficinas a tra-
vés de estos espacios se plantea una apertura 
indirecta hacia el exterior, distinta al caso de 
oficinas situadas en el perímetro. Esto, lejos 
de ser un obstáculo, comprende un potencial 
especial para la generación de una adecuada 
mediación con el entorno, ya que permite una 
permeabilidad diferenciada frente al clima. 
Así, al contar con una zona de amortigua-
ción climática es posible controlar las condi-
ciones ambientales propias del contexto.	

Un temprano ejemplo –que se ha convertido 
en un paradigma del uso de este tipo de espa-
cios– es la sede central del Commerzbank en 
Frankfurt, Alemania, diseñada por Norman 
Foster en 1998 (fig.03). El edificio se ubica en 
un predio triangular situado en una esquina, 
al costado de la anterior sede del banco. La 
intención inicial de ocupar todo el predio, com-
prendía la generación de plantas de grandes 
dimensiones, en las que la zona central queda-
ría incomunicada al ambiente exterior. Para 
resolver esto, se incorporó un atrio central de 
toda la altura del edificio, alrededor del cual 
se disponen las oficinas. Además, se diseñaron 
patios de cuatro pisos de altura que relacionan 
el atrio con el exterior y permiten el acceso de 
iluminación natural y aire fresco a las zonas 
interiores de la planta. De esta manera, no 
solo se utilizan espacios de transición para 
satisfacer los requerimientos de confort de 

los recintos contiguos, sino que se relacionan 
entre sí para generar un sistema de mediación 
con el contexto que mejora el desempeño am-
biental del edificio completo (figs.04 y 05).

La manera en que se vinculan estos espacios 
constituye el partido general del edificio, lo que 
potencia un diseño íntimamente ligado a la 
necesidad de mediar con el entorno, como base 
para las operaciones posteriores. Se disponen 
núcleos de circulación en los vértices de la 
planta triangular, que relacionan los patios y 
permiten una mayor apertura de estos al mini-
mizar su acción como elemento de obstrucción 
de luz y radiación solar (fig.06).

La creciente utilización de estos espacios es 
potenciada por ciertos cambios en las activi-
dades laborales, relacionados al intercambio 
de información y a la necesidad de impulsar la 
comunicación entre los trabajadores. De esta 
forma, “la oficina en altura extruida vertical-
mente, en que la comunicación entre pisos está 
restringida al ascensor y al estacionamiento, 
está siendo reevaluada. En lugar de esto, la 
creación de centros sociales y centros de servi-
cio ha surgido, alrededor de escaleras abiertas 
y atrios” (Hartkopf, 1993).

A su vez, la incorporación de espacios exte-
riores es referida por algunos autores como 
un componente clave en la configuración de la 
oficina creativa. Su uso “permite que la oficina 
continúe más allá de los límites de la planta 
arquitectónica tradicional. Estos espacios 
exteriores han sido adoptados por compañías 
creativas, cuyos arquitectos han concebido 
inteligentemente el medio ambiente exterior 
para ser parte del espacio de trabajo” (Myer-
son, 1999).

La aparente validación del uso de espacios 
de transición en edificios de oficina ha genera-
do, durante los primeros años del presente si-
glo, un incipiente desarrollo de soluciones que 
los contemplan y se enfocan en las ventajas 
que supone su utilización dentro de un sistema 
de mediación ambiental. En este sentido, la 
función de la envolvente como elemento media-
dor entre interior y exterior, adquiere mayor 
complejidad, ya que según la definición de Ába-
los y Herreros, es “el espesor del cerramiento 
el que crece hasta generar los atrios con los 
que las oficinas inician su implicación urbana”. 
(Ábalos, 2000). 

Así, el uso de espacios de transición se 
plantea como una evolución del sistema de 
envolvente. Esto reviste de gran importancia 
al diseño de la fachada, la que no puede ser en-
tendida como un componente anexado durante 
el desarrollo del proyecto, sino que como parte 
fundamental de su concepción, bajo un concepto 
global de desempeño ambiental para el edificio.

Concebir un mayor espesor para el cerra-

miento, implica su división en capas sucesivas 
y separadas por una distancia variable que 
permita llevar a cabo distintas actividades. A 
partir del desarrollo de dobles pieles vidriadas 
hacia fines del s. xx y principios del xxi, o el 
uso de protecciones solares, se han observado 
sistemas de envolvente que contemplan múl-
tiples capas, con un mayor espesor. Solo recien-
temente se ha comenzado a explorar la posibili-
dad de variar el espesor e incorporar espacios 
de transición como sistema de mediación. 

Un ejemplo medianamente reciente es la 
embajada de Renania del Norte–Westfalia en 
Berlín, Alemania–, diseñada por Karl-Heinz 
Petzinka y Thomas Pink en el año 2002. El 
edificio se entiende a partir de la relación 
propuesta entre las pieles que conforman el 
sistema de envolvente (figs.07 a 10). La piel 
interior consiste en ventanas operables de 
piso a cielo (DVH), con persianas venecianas 
exteriores para el control solar y lumínico del 
espacio interior. La piel exterior se compone de 
láminas de vidrio simple, fijas a una estructu-
ra secundaria formada por elementos curvos 
de madera laminada. La geometría de las 
pieles genera espacios de transición contenidos 
dentro del sistema. Desde el exterior, el edificio 
se muestra como un prisma cuadrangular 
transparente –debido a la forma regular que 
asume la fachada–, sin embargo, la piel inte-
rior presenta quiebres que permiten la genera-
ción de un atrio de acceso y uno central de ma-
yores dimensiones, con una apertura hacia la 
zona posterior del inmueble. Así, la generación 
del sistema de envolvente y, por consiguiente, 
de la forma del edificio, surge de la definición 
de los espacios de transición, comprendidos a 
su vez como parte de una estrategia global de 
mediación con el entorno.

El proyecto obliga también a concebir el 
edificio de oficinas bajo parámetros de eficien-
cia energética, a partir de los requerimien-
tos ambientales del trabajador, con el fin de 
potenciar su rendimiento y el desempeño de las 
tareas laborales en un entorno confortable. No 
obstante, es necesario un cambio en la forma 
de diseñar edificios con estas características, 
dada la importancia relativa de la envolven-
te y sus relaciones con el espacio interior, 
determinadas por la utilización de espacios de 
transición.

De todas maneras, el diseño de la envolvente 
en forma paralela al desarrollo del proyecto de 
arquitectura no conduce a resultados adecua-
dos, por lo que se deberá tender a una mayor 
sinergi a entre arquitectos, especialistas e 
industria, con el fin de impulsar proyectos in-
tegrados desde las primeras etapas de diseño, 
bajo un concepto global de mediación con el 
contexto climático. 
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fig.07 Embajada Renania. Petzinka + Pink, Berlín, 2002
Fuente: fotografía del autor.

fig.08 Espacios de transición presentes en el edificio
Fuente: elaboración propia.

fig.09 Corte longitudinal.
Relación entre los distintos espacios de transición y la po-
sibilidad de ventilación de las oficinas interiores. Fuente: 
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